
 

 
 

Vol. 5 Nº3  págs. 287-305. 2007 

www.pasosonline.org  
 

© PASOS. Revista de Turismo y Patrimonio Cultural. ISSN 1695-7121 

 

Patrimonios incómodos para la imagen que Barcelona  
ofrece al mundo 

 
Ana Reventós Gil de Biedma † 

(España) 
 

 
Resumen: Barcelona es hoy una ciudad de referencia en el mapa turístico mundial. Ello ha sido fruto de 
un proceso de terciarización de su economía y de la construcción de una potente imagen de marca, desde 
los JJOO y hasta nuestros días. En este contexto, la cultura ha sido colocada en el eje de la estrategia 
global de desarrollo, tratando de construir un “espectáculo cultural” destinado a diferenciar a la ciudad 
en el mercado. Se promueven además unos iconos específicos, orientados a apoyar una visión catalana, 
cosmopolita y moderna, añadiéndoles además valores simbólicos como la diversidad, la tolerancia o la 
mediterraneidad. Para ello, se fomentan hasta la saciedad una serie de elementos patrimoniales, mientras 
otros quedan relegados e incluso escondidos. Barcelona aparece pues como el resultado de una planifica-
ción estratégica perfectamente orquestada desde el poder politico, y disimulada bajo la apariencia del 
consenso social y la participación ciudadana. 
 
Palavras chave: Barcelona; Turismo; Imagen de marca; Patrimonios cómodos;  Patrimonios incómodos. 
 
 
Abstract: Barcelona is today a city of reference within the world’s tourist map. Created as a process of 
both an economic evolution towards the third sector as well as a powerful brand image, from the Olym-
pics up to nowadays. Within this scene, Culture and Arts have been pushed at the center of the strategy, 
building a “cultural spectacle” aimed to differentiate the city’s offer in the market. Furthermore, some 
specific icons oriented to give it a Catalan, Cosmopolitan and Modern identity are promoted, adding also 
new symbolic values such as diversity, tolerance or Mediterranean character. Meaning that some range 
of cultural heritages should be reinforced while others are put aside or even hidden. Barcelona appears 
then as the result of a perfectly drawn political strategic planning, under the appearance of social consen-
sus and citizens’ involvement. 
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Introducción 
 

Durante la década de los 70, la ciudad de 
Barcelona se enfrenta, tras el franquismo, a 
un necesario proceso de renovación. Existe por 
un lado una clara demanda social en pro de 
una urgente modernización y democratización 
de un municipio donde la ciudadanía, a través 
de los barrios y entidades cívicas, exige una 
mayor participación en la vida pública. Es el 
momento de la llegada de la democracia, 
cuando la “gauche divine” del Partit dels So-
cialistes de Catalunya (formada por intelec-
tuales burgueses de izquierdas) accede al po-
der municipal. Y con ella una visión muy con-
creta de lo que debe ser y representar Barcelo-
na. 

Además, el modelo puramente industrial, 
que hasta entonces había sido la fuente de 
riqueza de la ciudad, entra en crisis, y se plan-
tea una consecuente evolución hacia modelos 
“postmodernos” basados en la terciarización de 
la economía y en los servicios. 
 
El modelo “Barcelona” 
 

En el año 86, en pleno proceso de transfor-
mación, Barcelona es designada como sede de 
los Juegos Olímpicos del 92. Se dice que la 
ciudad se ha ido construyendo a golpe de even-
to (Exposiciones Universales 1888 y 1929 y 
posteriormente Fòrum de les Cultures 2004), y 
en este caso la nominación es la excusa perfec-
ta para una fuerte inversión en infraestructu-
ras y equipamientos (también culturales).  El 
primer plan estratégico Barcelona 2000 (1990) 
se convirtió en la herramienta institucional 
clave para gestionar estas “magnas” operacio-
nes. En él se hablaba de “construir una metrò-
poli moderna, amb qualitat de vida, arrelada 
en la tradicio mediterrània, socialment equili-
brada i amb aspiracions de convertir-se en 
centre neuràlgic d’una macro-regió amb gran 
actividad econòmica”.  

Un factor clave para el éxito del proyecto es 
la “venta interna del modelo”. Además de la 
revitalización de la ciudad sobre la base de la 
regeneración urbanística, se construye tam-
bién la ilusión hacia un evento de alcance 
mundial, y con ello un amplio consenso social 
para un proyecto conjunto de mejora. Se pre-
senta como un modelo citizen oriented, al es-
tar, según la propaganda institucional, basado 
en la tolerancia, la convivencia y el diálogo 

cívico. A pesar de esta imagen de cohesión 
social, está claro que los patrones de compor-
tamiento de lo que iba a ser la ciudad venían 
impuestos desde arriba, desde  la administra-
ción pública y con la colaboración económica 
de la empresa privada.   

Empieza en ese momento un proceso de re-
generación y reconstrucción que los urbanistas 
han subdivido en dos vertientes. El “urbanis-
mo minimalista o cualitativo” (Monclús) busca 
la creación y recuperación de los espacios 
públicos. Está basado sobretodo en el diseño y 
la arquitectura individualmente,  más que en 
grandes planes generales urbanísticos. Se 
produce pues una revalorización de la forma 
ligada a la regeneración de los barrios, una 
dignificación de la ciudad histórica y un redes-
cubrimiento de los espacios públicos tradicio-
nales (calles, plazas etc.). Es ésta una trans-
formación urbanísticas ligada a arquitectos y 
diseñadores con fuerte trascendencia y poder 
políticos (Oriol Bohigas especialmente). Poco a 
poco la ciudad va adquiriendo una “estetiza-
ción” que provoca la consecuente generación y 
acumulación de un capital cultural y simbólico 
determinante. El ejemplo más claro es el pro-
yecto de dignificación de Ciutat Vella, y espe-
cialmente del barrio del Raval, que posterior-
mente culminará con una importante “densifi-
cación” de equipamientos culturales de refe-
rencia. 
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La adjudicación de grandes eventos depor-
tivos, artísticos o culturales, son el punto de 
partida para la segunda vertiente urbanística 
o “urbanismo estratégico”  (Monclús). Éstas 
nominaciones suponen un apoyo a la gestión 
municipal al justificar inversiones desorbita-
das en equipamientos, generar interés de cola-
boración de la empresa privada y provocar una 
gran atracción mediática, especialmente a 
nivel internacional. Se erigen como la presen-
tación en sociedad de Barcelona y su coloca-
ción en el mapa mundial (notable el papel de 
los Juegos Olímpicos del 92). Y son la excusa 
para la creación de nuevos iconos arquitectóni-
cos y la participación de arquitectos de renom-
bre mundial en el proyecto.   

Ambas vertientes se retro-alimentan 
además de la creación de un fuerte sentimien-
to de orgullo ciudadano y de pertenencia a la 
ciudad, facilitando el consenso social y hacien-
do por tanto difícil una postura crítica. 
 
La marca “Barcelona” 
 

El auge del mercado turístico ha cambiado 
profundamente la concepción de la imagen de 
las ciudades, que han pasado a convertirse 
prácticamente en marcas comerciales; como 
dice Llorenç Prats: “Con el desarrollo, en las 
sociedades capitalistas avanzadas, del consu-
mo del ocio y del turismo, el patrimonio ha 
adquirido otra dimensión: ha entrado abier-
tamente en el mercado y ha pasado a evaluar-
se en términos de consumo, actuando éste 
como medidor tanto de la eficacia política como 
de la contribución al desarrollo o la consolida-
ción del mercado lúdico-turístico-cultural”. 
Desde el aprovechamiento de sus recursos, a 
través de la restauración del patrimonio arqui-
tectónico y artístico y la recuperación del pa-
trimonio natural (apertura al mar y acentua-
ción de la “mediterraneidad”), la cultura se 
coloca en el centro de la estrategia global de 
desarrollo y de generación riqueza. En este 
contexto, Barcelona se dirige hacia una com-
pleta transformación de su estructura y recur-
sos económicos. La ciudad, con un fuerte pasa-
do industrial, pasa a volcar su actividad 
económica en el tercer sector (servicios) y es-
pecialmente en un entramado cultural fomen-
tado desde las instituciones. La ciudad busca 
alcanzar su lugar en el mundo, basándose en 
un carácter diferencial propio que pretende 
lograr su originalidad basándose en lo cultu-
ral.  

El producto “BCN” se mercantiliza y se po-
ne a la venta a nivel mundial. Con ello se pro-
duce un paquete cultural limitado a “todo 
aquello que pueda producir valor y diferencia-
ción en el mercado turístico”(Balibrea). Barce-
lona se convierte en una “ciudad espectáculo”, 
una representación lo suficientemente atracti-
va y original para públicos variados. Entorno a 
esta imagen, la ciudad  se “parque-tematiza”, 
como ocurre alrededor de la oferta de arquitec-
tura modernista en general y de Gaudí en 
particular.  

En el marco de la creciente competitividad 
entre ciudades aparece el fenómeno del city 
marketing. Esta nueva tendencia de desarrollo 
de las ciudades se basa, cómo si de un produc-
to comercial se tratara, en “revalorizar las 
cualidades suceptibles  de ser apreciadas y 
corregir los aspectos considerados negativos” 
(Benach). De esta manera, el poder municipal 
promueve, en nombre de la ciudad, imágenes 
seleccionadas de Barcelona a través de una 
serie de símbolos estereotipados y superficia-
les. Y son éstos los que deben conformar su 
identidad y convertirse en el recurso principal 
para obtener beneficios económicos, tanto del 
turismo como de la capacidad de captar inver-
sores. En palabras de Saida Palou, “Las insti-
tuciones y empresas dedicadas a la promoción 
turística invierten constantemente sus esfuer-
zos para ‘arreglar’ la ciudad: resaltan deter-
minados aspectos, producen símbolos, fabrican 
iconos, crean identificaciones y naturalizacio-
nes y, además, dotan a la ciudad de una 
atmósfera ‘cultural’ a la cuál. 

Esta imagen simplificada, ‘fingida’ de Bar-
celona se construye alrededor de un espectácu-
lo cultural que alude a la modernidad pero 
desde la historia, el arte y el progreso. A la 
marca BCN se le añaden valores abstractos 
como la diversidad, la solidaridad y la paz 
(“Barcelona Solidaria”). Esta reconversión 
como destino turístico implica una selección 
del capital potencial a ser exhibido: Barcelona 
es vital, Barcelona es arte, Barcelona es 
Gaudí, Barcelona es cosmopolita etc. La ciu-
dad se construye sobre un conjunto de valores 
y de highlights sobre lo que quiere ser y sobre 
cómo se quiere presentar. Todo ello, como si de 
un producto comercial se tratara, constituye 
su identidad de marca. Es, para muchas voces 
críticas, la máxima mercantilización del mode-
lo de ciudad: “¿Barcelona o Brandcelona?” (F. 
Muñoz). Un estudio de la agencia de publici-
dad Leo Burnett avala in facto el éxito de Bar-
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celona en su estrategia de marketing, y la si-
tua entre las 4 ciudades con mayor reconoci-
miento en el mundo junto a Sidney, Nueva 
York y Londres.  
 
 

 
 

Barcelona, que hasta los 70 era una ciudad 
“caracterizada por una sórdida mezcla de pros-
titución, degradación y corrupción, una ciudad 
aburrida y sin carisma, gris y mediocre” 
(Vázquez Montalbán y otros), se ve ahora como 
una de las ciudades de moda de Europa y del 
mundo: “It’s the coolest city in Europe” (Rossi 
en Newsweek International 2004). Y pasa en 
poco más de 10 años a casi triplicar su número 
de visitantes (de 3,8 millones de turistas en 
1990 a 9,1 en 2003).   

Esta construcción social, de cara al escapa-
rate, de Barcelona supone evidentemente es-
conder otras visiones de la ciudad y también 
otros símbolos de ésta, sobre los que trata este 
análisis y a los que me referiré especialmente 
más tarde: “al operar analíticamente en el 
tejido discursivo y práctico de las imágenes 
urbanas, no es posible observar que el lengua-
je articulador de símbolos organice la realidad 
urbana, es parte de ella: no esconde la mate-
rialidad de la ciudad pero la deforma, no es 
una ‘mentira’ sino una construcción social que 
por tanto organiza selectivamente esta reali-
dad” (Benach-Sánchez).  

En este sentido la cultura se conforma co-
mo un poder simbólico importante: “la cultura, 
entesa com el que a través de símbols relliga la 

ciutat amb els seus ciutadans, també s’ha 
transformat. Avui la ciutat projecta valors de 
modernitat, de civisme, models de convivència 
que fa uns anys no eren trets distintius de 
Barcelona. La cultura evoluciona alhora que la 
ciutat es transforma”. (Ajuntament de Barce-
lona, Pla Estratègic del Sector Cultural 1999). 
Es en este momento cuando la cultura, y tam-
bién el uso “sesgado” del patrimonio, se sitúan 
en el eje de la estrategia de marketing de la 
ciudad. El poder “mediático” de la arquitectura 
y la fuerza simbólica de la cultura (en busca de 
un “turismo de calidad”) se convierten en dos 
elementos centrales de la oferta barcelonesa. 
Esta “ciudad cultural”, puesta a la venta a 
nivel internacional, modifica la propia natura-
leza y estructura del producto, limitando y 
reduciendo las ayudas a aquellos activos que 
pueden dar un beneficio diferencial al “paque-
te BCN”. 
 
Barcelona y sus patrimonios “cómodos” e “in-
cómodos” 
 
El patrimonio como construcción social 

Como ya es conocido, el patrimonio no se 
constituye naturalmente por sí mismo, sino 
que su legitimación es fruto de un consenso 
entre distintos poderes sociales o culturales, 
normalmente hegemónicos: “sin poder no hay 
patrimonio” (Ll. Prats). Siguiendo a Prats, que 
adapta un conocido modelo de Clifford Geertz 
para la interpretación de los sistemas simbóli-
cos ("The Interpretation of Cultures, 1973"), 
podemos decir que de hecho este patrimonio se 
define por su carácter simbólico, es decir por 
su capacidad de representar simbólicamente 
una identidad, y por tanto de asociarse con 
unos valores e ideas muy concretos.  “La con-
sideración de patrimonio como conjunto de 
símbolos sagrados que condensan y encarnan 
emotivamente unos valores y una visión del 
mundo”. Son por tanto un instrumento muy 
poderoso de cara a articular y legitimar dis-
cursos que quedarán avalados por la presencia 
de estos elementos que le dan un “carácter 
sagrado”: “La correlación entre intereses, valo-
res y situaciónes históricas cambiantes permi-
te entender estas activaciones patrimoniales 
como estrategias políticas”. Es decir, su ubica-
ción y su influencia sobrepasan los límites de 
la cultura para convertirse en una fórmula de 
cara al control social.  

Por supuesto, existen siempre distintas vi-
siones ideológicas sobre una realidad concreta 
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“pueden coexistir, y de hecho coexisten nor-
malmente distintas versiones de una misma 
identidad, que normalmente se articulan en 
relaciones de complementariedad y oposición, 
aunque también puede suceder que se igno-
ren”, pero no todas esas visiones se encuentran 
respaldadas por elementos que las legitimen, 
como las activaciones patrimoniales entre 
otros. Ello sucede normalmente al no contar 
éstas con el apoyo de una fuerza social o políti-
ca de influencia suficiente, o por un desinterés 
o incluso un interés contrapuesto de los pode-
res públicos hacia ese mensaje en concreto.  

Y es en el marco de este discurso excluyen-
te generado por el efecto patrimonial donde 
parece idóneo introducir el concepto de patri-
monios incómodos, para hacer referencia a 
aquellos objetos, sites o manifestaciones cuya 
existencia no resulta de “utilidad pública” o de 
“interés social” , y que puede llegar incluso a 
ser molesta, al no encajar o ser contradictoria 
con los razonamientos culturales del momento. 
Tomo este concepto de Llorenç Prats, ("Antro-
pología y patrimonio", 1997), que dice al res-
pecto: “cuándo hablo de patrimonios incómo-
dos me refiero a activaciones patrimoniales 
que existen y que no se pueden extinguir a 
causa de su legitimación simbólica, pero que 
nadie los quiere, ni sabe qué hacer con ellos”. 
Las causas de la “incomodidad patrimonial” 
pueden ser variadas, desde las más inocentes, 
referidas a criterios estéticos obsoletos, hasta 
otras basadas en conflictos de intereses 
económicos o con base política (el patrimonio 
franquista es en nuestros días un claro expo-
nente de incomodidad).  

Parece por tanto evidente que también en 
la “definición oficial” de la identidad barcelo-
nesa existirán tanto una serie de patrimonios 
necesarios para auto-legitimarse, como unos 
socialmente incómodos por su dificultad de 
encaje con la versión institucionalmente cons-
tituida de la misma. 

 
Los patrimonios “cómodos” 

Andrew Smith en su artículo “Conceptuali-
zing city image change: the re-imagining of 
Barcelona” (2005) establece la teoría del “city 
re-imaging” como “the deliberate 
(re)presentation and (re)configuration of a 
city’s image to acerve economic, cultural & 
political capital”. En líneas generales trata de 
una manipulación intencionada de la imagen 
de la ciudad a través de una serie de imágenes 
inducidas desde una doble vertiente: 

1. Metonimia: una parte, un fragmento es 
usado para representar el todo. El city re-
imagining trata de desarrollar imágenes 
metonímicas, atractivas y   memorables pa-
ra las ciudades. “The construction of im-
ages involves reducing the  complexity of a 
urban area into simplified representations 
to encapsulate the whole city”.  

2. Connotación: generación de imágenes que 
tengan connotaciones  intencionadas, 
dando a los elementos un significado más 
profundo dependiendo en  las asociaciones 
culturales que se fomenten. 
Smith establece en el caso de Barcelona 

tres grandes temas para la construcción de 
esta red de metonimias y connotaciones. Estos 
3 grandes grupos, que veremos a continuación, 
son el mejor reflejo del patrimonio con el que 
la ciudad (o al menos sus instituciones) se 
siente más “cómoda”: 

Los patrimonios cómodos serán pues todos 
aquellos objetos, sites y manifestaciones que 
permitan legitimar este mensaje que las insti-
tuciones y fuerzas vivas han construido sobre 
la ciudad. Y que se pretende vender tanto a 
nivel interno como internacional. Las ideas y 
los mensajes más repetidos en la presentación 
de Barcelona al mundo giran entorno a “ciu-
dad con vitalidad, historia y modernidad”, 
“ciudad mediterránea, de progreso y con espí-
ritu vanguardista”, “ciudad europea de cultura 
y comercio”, “ciudad con mar y montaña”, 
“ciudad cosmopolita de diseño y moda”, “ciu-
dad de contrastes” (Palou). 

El marco de referencia es el de un modelo 
cultural y patrimonial que pueda cumplir una 
serie de objetivos que, desde una visión crítica 
(Barcelona marca registrada’05), son básica-
mente hacer más atractiva la ciudad de cara a 
turistas e inversores y fortalecer las vertientes 
de la cultura más rentables, y que cuentan con 
el “benéplacito” institucional. Además, a nivel 
interno se pretende también educar al ciuda-
dano y cambiar sus actitudes culturales así 
como fortalecer su identidad como barcelonés, 
debilitando otros tipos de sentimientos identi-
tarios.  

Los “patrimonios cómodos” deberán pues 
remitirse al cumplimiento de esta serie de 
funciones que se otorgan al nuevo rol de la 
cultura en la nueva Barcelona. En todo caso, y 
sin entrar en interpretaciones de tipo político o 
ideológico, está claro que se produce una selec-
ción simbólica de fragmentos del paisaje urba-
no con una cierta intencionalidad. Son estos 
patrimonios escogidos, los que están llamados 
a convertirse en iconos, en ejemplos expresivos 
de una ciudad, una memoria y unas prácticas.   
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 Imágenes metonímicas Connotaciones buscadas 

“The Modernista 
City” 

• Sagrada familia 
• Casa Batlló 
• Casa Milá 
• Parque Güell 

• Mundo artístico 
• Heritage 
• Catalanismo – Catolicismo - 

Europeísmo 
• Excentricidad –Excitement - 

Playfulness 

“The Sporting 
City” 

• JJOO: Estadi Olímpic, Palau St. 
Jordi. 

• Saltador en el trampolín con imagen 
fondo ciudad 

• Barça 
• Otros eventos 

• Catalanismo 
• Modernidad – progreso 
• Festividad 
• Calidez – raprochement – 

Urban passion. 

“The Monumental 
City” 

• Torres comunicación (Foster / Cala-
trava) 

• Macba (Meier) 
• Edifici Fòrum (Herzog & de Meuron) 
• Escultura pez (Gehry) 
• Torre Agbar (Nouvel) 

• Arte y diseño 
• Cosmopolitismo –– europeís-

mo – globalismo 
• Modernidad 

 
A grandes rasgos, si bien ya me he referido a 
la mayoría de ellos, me gustaría describir de 
forma rápida algunos de los caminos patrimo-
niales escogidos a mi entender, de cara a en-
salzar y reivindicar el valor propio y el carác-
ter diferencial de la ciudad de Barcelona: 
►  El patrimonio histórico arquitectónico y 
artístico, esencialmente desde la oferta del 
Modernismo y Gaudí, curiosamente rechazada 
en su día por el alcalde Porcioles. El éxito del 
Año Gaudí (5 millones de visitantes) como 
reflejo de un “Fast-food Cultural” (Castillo) 
destinado a ser consumido fácilmente.  Es un 
eje simplista e instrumentalizado sobre el cual 
se basa la principal ventaja competitiva de la 
ciudad: Barcelona se convierte prácticamente 
en un “parque temático” modernista, alrededor 
del cual gira su oferta turística. Además, 
Gaudí actúa no sólo como elemento diferencia-
dor respecto a su competencia en el mercado 
de destinos turísticos, sino como reflejo de un 
mensaje de “modernidad y tradición de la ma-
no (ya desde el s. XIX)” que es  es muy útil 
para su venta simbólica. También se constitu-
ye como una prueba del decisivo papel de la 
burguesía catalana en el fomento de las artes. 
“Gaudi es presentado como el máximo expo-
nente de la personalidad cultural y romántica 
de Barcelona. Su obra y figura se convierten 

en una imagen natural y portadora de una 
esencia barcelonesa” (Palou). 
 

 
 
►  La arquitectura como imagen de esa ciudad 
revitalizada que se “pone guapa” (Barcelona 
posa’t guapa). La nueva “arquitectura de au-
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tor”, los nuevos monumentos culturales dise-
ñados por “arquitectos globales”, se convierten 
en nuevos iconos para apoyar esa idea de que 
en Barcelona vanguardia y tradición van de la 
mano. Se crea un nuevo branding y nuevas 
imágenes a partir de la reputación de estos 
nuevos ídolos mediáticos, apoyando el eje de 
cosmopolitanismo, internacionalidad y status 
de ciudad de diseño. En otras palabras “Barce-
lona is a Catalan Euro-city rather than a pro-
vincial Spanish City” (Smith). Pero esta estra-
tegia tiene ya el problema de la diferenciación 
y saturación, por qué actualmente cualquier 
ciudad que se precie cuenta ya con uno o dos (o 
tres) ejemplos de este tipo de edificaciones 
para dar visibilidad a su oferta en el escapara-
te turístico. 

►  Una política museística basada en grandes 
museos de arte contemporáneo que sean refe-
rentes a nivel internacional: creación del 
MACBA y CCCB o auge del museo Picasso. A 
pesar de la creciente demagogia política sobre 
la necesidad de activar la participación ciuda-
dana en cultura, hay poco interés real en los 
visitantes autóctonos, pero sí en cambio en esa 
imagen de una ciudad ligada desde siempre 
con el arte. Los poderes públicos difunden en 
cuanto pueden el aumento constante del 
número de visitantes en los centros museales, 
como reflejo del éxito de su política cultural y 
de las mejoras en el acceso a la cultura del 
ciudadano. Pero de hecho no suelen entrar en 
el detalle de descubrir la procedencia real de 
este nuevo volumen de visitantes, que rara-
mente son de procedencia autóctona. En esta 
línea, la controvertida ley de museos de la 
Generalitat de 1990 estimó cambiar la política 
de fomento del museo local y del desarrollo 
territorial, para otorgar el mayor porcentaje de 
inversiones a grandes museos e infraestructu-

ras, más concentradas en una zona determi-
nada, un “cluster cultural” (por supuesto Bar-
celona). De una órbita más popular, descentra-
lizada y de democracia cultural se evoluciona 
hacia grandes museos “fachada” en busca del 
“gran espectáculo de la cultura”. Barcelona 
pretende ser cara al mundo un ejemplo de alta 
dinámica artística y cultural y estandarte de 
la modernidad en cada época (de Gaudí a Pi-
casso). Un claro ejemplo en este sentido es la 
reciente exposición de arte catalán en NY que 
bajo el título “Barcelona & Modernity” preten-
de ensalzar estos valores artísticos y de mo-
dernidad ligados a la ciudad. Es sorprendente 
sin embargo que, en cambio en el día a día y a 
nivel local, parece haber un menor interés en 
este sentido: “a una semana de las elecciones 

los candidatos a la alcaldía apenas abordan el 
tema de la cultura en Barcelona” (J. de Saga-
rra). 
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►  Los “espacios públicos” creados y fomenta-
dos desde las instituciones en el marco de esa 
política de urbanismo “cualitativo” antes cita-
da (el alcalde Maragall incitando a la gente a 
que ocupe los nuevos espacios inmediatamente 
después de su inauguración) que harán de 
Barcelona una ciudad abierta, tolerante, co-
municativa, mestiza, integradora y de convi-
vencia. Esta ocupación de los espacios abiertos 
generará no pocas contradicciones respecto a 
la concepción de ciudad y su nueva política de 
defensa del civismo entendido desde las insti-
tuciones (skaters en el MACBA por ejemplo) 
 

 
Campaña Ayuntamiento sobre el uso y 
disfrute de los espacios públicos 

 
►  Recuperación de los recursos naturales: 
apertura al mar y acentuación de su carácter 
mediterráneo y abierto. La “Calidad de vida” 
se convierte también en un activo muy impor-
tante, un estándarte que la ciudad ofrece al 
mundo y una manera de fomentar la perte-
nencia a la ciudad: “m’agrada viure a Barcelo-
na”  es una signficativa campaña de comunica-
ción e imagen del ayuntamiento en este senti-
do. 
 
Los patrimonios “incómodos”. Venciendo los 
estereotipos 

Cincuenta años después del inicio de la 
promoción turística de España bajo el lema 
Spain is Different, muchos estereotipos se 
mantienen, incluso en Cataluña y Barcelona. 
Muchos profesionales del turismo siguen ven-
diendo España bajo los tópicos del sol, la siesta 
y la paella y, aunque sea en Cataluña, los visi-

tantes siguen buscando las tapas y el tablao de 
flamenco. Un estudio de la Universitat de Bar-
celona constata que pese a que las campañas 
oficiales han intentado diversificar la imagen 
de España ofreciendo algo más que sol y playa, 
y promocionando el turismo cultural, la mo-
dernidad y las compras, la idea de una España 
exótica, distinta a la formalidad europea, con 
luz y calor sigue vigente, porque “cuesta mu-
cho cambiar una idea que ya casi forma parte 
del inconsciente colectivo de muchos europeos” 
(Xamaní).  
 

 
Campaña imagen Barcelona 2005 

 

 
 
 

Esta imagen “de peineta” se fomenta 
además desde muchas agencias de viajes y 
otros profesionales turísticos, por considerarse 
como “muy rentable” de cara a su explotación: 
no podemos olvidar que está presente en las 
tiendas de recuerdos de las Ramblas dónde 
figuran los toros, los trajes de sevillana o las 
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espadas toledanas. Otro ejemplo a citar es la 
imagen elegida por la firma estadounidense de 
telefonía móvil Qualcomm para identificar el 
congreso GSM de Barcelona, que no es otra 
que un “hola” junto a una bailaora flamenca. 

Contra eso precisamente se dirigen gran 
parte de las líneas estratégicas y objetivos de 
la política de identidad de Barcelona lanzada 
por las instituciones: ofrecer una imagen cos-
mopolita y moderna de la ciudad, alejada de 
los estereotipos más “casposos” de lo que su-
pone para muchos turistas cruzar los Pirineos. 
Una lucha que empieza a ofrecer sus primeros 
resultados especialmente entre el segmento 
más joven, que ya empieza a identificar a Bar-
celona como un “destino de fin de semana que 
aúna el atractivo cultural (con figuras em-
blemáticas como Gaudí y Dalí), la modernidad 
y una atmósfera lúdica muy demandada” 
(Xamaní). A título anecdótico es interesante 
también, como muestra de esa nueva imagen 
“moderna”  que se potencia, la concepción del 
público europeo (italiano en este caso), refleja-
da en la película “Manuale d’Amore2”, de Bar-
celona como ciudad avanzada tanto tecnológica 
(Clínicas in vitro) como socialmente (matrimo-
nios homosexuales). En cualquier caso, es en 
este universo de estereotipos de la “España 
cañí” dónde podemos encontrar gran parte de 
los patrimonios incómodos para la “Barcelona 
de la modernidad”.  

 
El problema taurino 
 

Y es desde esta perspectiva donde nos en-
contramos con uno de los más claros ejemplos 
de “incomodidad patrimonial”: la tradición 
taurina. Una tradición taurina ligada a la 
ciudad desde hace siglos. De hecho, Barcelona 
fue una de las primeras ciudades del Estado 
que decide construir una plaza de toros per-
manente hacia mediados del s. XIX (hasta 
entonces eran temporales, de madera), cosa 
que demuestra el eco popular de estos aconte-
cimientos. La plaza del Torín fue inaugurada 
en 1834, con  “unas funciones que eran recibi-
das por el público con loca aceptación” (Gonzá-
lez Moreno-Navarro). La historia de los toros 
en Barcelona es muy rica, con peculiaridades y 
tradiciones locales (como la costumbre en la 
plaza del Torín de pedir un toro extra, “el de 
gracia”), con ganaderías (los ganaderos llama-
ban “el toro catalán” a los astados corpulentos) 
y toreros preferidos (podemos hablar de Mano-
lete como el primer ídolo de masas de la ciu-

dad), con anécdotas, tragedias y jornadas de 
entusiasmo colectivo. 

Aunque actualmente las corridas de toros 
interesan poco en general a los barceloneses, 
la ciudad ha sido durante décadas la más tau-
rina del mundo, llegando a tener hasta 3 pla-
zas permanentes, y la que celebraba más es-
pectáculos. Era también la afición más exigen-
te, la que convertía a los toreros en figuras. 
Como claro ejemplo, de este pasado tan tauri-
no, un texto del pintor modernista Santiago 
Rusiñol respecto a su encuentro con el Gallo, 
uno de los toreros más famosos de la época: 
“ens ha dit, i ens omple de joia que avui en dia 
Barcelona es la ciutat de la nostra Espanya 
que més exalta el seu ofici; que té més afició a 
les banyes (…) i ens ha dit que estimava tant 
aquest públic (…) que si no fós andalús de 
naixement voldría ser fill de Catalunya perquè 
enlloc del món s’estima més els homes que 
valen” (S. Rusiñol “Coses Viscudes”).  

A pesar de estas “gloriosas épocas” que 
hicieron que Barcelona llegara a programar 
hasta el 30% del total de espectáculos taurinos 
del mundo, la tauromaquia ha ido decayendo a 
ojos vista. El número de corridas se ha ido 
reduciendo progresivamente y también el 
público asistente, que ya sólo se limita a turis-
tas y a “un reducte mig amagat i sotmès a les 
pressions del món globalitzat del políticament 
correcte que impera a la nostra cultura” 
(Boix). Todavía, y pese a la innegable decaden-
cia del interés, Barcelona sigue acogiendo aún 
a unos 2.000 espectadores de media cada do-
mingo de temporada (que llegan a las 5.000 o 
10.000 personas cuando aparecen los matado-
res “mediáticos”). No son cifras desdeñables 
cuando se comparan con la ocupación registra-
da por el teatro o la danza en la ciudad.  

El boom mediático y ciudadano generado 
por la reaparición del torero José Tomás en 
Barcelona ha sido una muestra de que la afi-
ción taurina podría estar todavía presente en 
la ciudad. El primer lleno absoluto en la Mo-
numental desde 1985 (19.000 localidades) y un 
clima de expectación que ha superado con cre-
ces las expectativas, parece renovar el interés 
hacia un espectáculo caído en franca decaden-
cia desde hace ya varios años. Más interesante 
ha sido todavía la polarización y el enfrenta-
miento de las posiciones tanto entre los ciuda-
danos de a pie (manifestaciones frente a re-
venta y blogs de internet llenos de apasiona-
dos mensajes sobre el acontecimiento), los 
intelectuales favorables o contrarios a la fiesta 
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(músicos, escritores, pintores reflejan sus posi-
ciones) así como entre la propia clase política 
gobernante, dividida entre las posiciones que 
promulgan una prohibición legal y otros pre-
sentes en la Monumental para la ocasión. Dice 
la escritora Nuria Amat en “Carta a J. 
Tomás”: “La obra de arte asusta, sobre todo en 
Cataluña, debo confesártelo. Un pais contra-
dictorio, un temperamento de extremos, defi-
nido como el país del sentido común y del in-
genio o la inspiración aguda, juntas, separadas 
y mezcladas. Un país de artistas, hay que re-
conocerlo porqué estas pasiones opuestas de la 
condición humana se dan, a todas luces, en 
una ciudad que amas y que te ama. Que es 
capaz de admirar un buen toreo y despreciar 
faenas adornadas y que pone en cuestión sacrí-
lega su antigua plaza de toros”. 

Respecto al tema identitario, existen ya 
desde el s. XIX controversias sobre la supuesta 
catalanidad (o no catalanidad) del espectáculo 
taurino. Frente a los modernistas, sumamente 
aficionados a los toros (como Ramón Casas o el 
citado Santiago Rusiñol), se encontraba la 
Renaixença y el Noucentisme, en cuyo pro-
grama ideológico la abolición de los toros era 
un punto importante. “La ideologia noucentis-
ta volia inventar-se una nova identitat catala-
na, clarament nacional i europea i per fer-ho 
va volguer deslligar-se dels referents romàn-
tics i espanyols” (Rabasseda) . Era un punto 
básico de su programa ideológico ya que la 
“identitat catalana podía afirmar-se (…) amb 
la condemna de les corrides perquè eren sal-
vatges i espanyoles” (Rabasseda). De hecho las 
corridas se valoraban como espectáculos perni-
ciosos de los barrios de inmigrantes de la ciu-
dad, que además eran las áreas donde el prin-
cipal opositor político de su partido (es decir el 
partido Lerrouxista, enemigo de “su” Lliga 
Regionalista) estaba más implantado. La opo-
sición del Noucentisme a los toros llegó incluso 
hasta crear espectáculos alternativos para 
escenificar en los cosos de Cataluña.  

 

 
Campaña anti-taurina con motivo corrida de 
toros de José Tomás 

 
 

Más allá de maltratos a animales o de ra-
zones identitarias, está claro que “la vida tau-
rina a Barcelona per més que la mala fe i els 
interessos del poder polític l’hagin volgut igno-
rar, sovint en nom d’una suposada recuperació 
de la identitat nacional de Catalunya, ha estat 
una realitat a la ciutat durant més de cent 
anys” (Boix). Pero el desenlace real de esta 
historia, al menos desde los poderes públicos, 
nos lleva a la declaración institucional del 
municipio como “ciudad anti-taurina”. Un pa-
trimonio y una tradición que han sido parte de 
la ciudad durante casi 2 siglos, prácticamente 
obligados a desaparecer: “la ignorància 
creixent de la història, el falsejament sectari –
o purament inculte- del que ha estat una reali-
tat, per adaptar-la a les necessitats de la jor-
nada a lans dels vanitosos sacerdots de la Ca-
talunya d’avui, volen fer creure que ‘els toros’ 
no tenen res a veure amb Barcelona. Són ante-
riors al Pla Cerdà, al modernisme i al noucen-
tisme, a les Bases de Manresa, a Pompeu Fa-
bra, al Barça, a l’Ateneu Barcelonès, a la sar-
dana i potser (no ho crec) al pa amb tomàquet” 
(Moragas).  

 
El franquismo, el ejército y la españolidad. 
 

Otro tema indirectamente conectado con el 
anterior es el de la españolidad, sobretodo 
desde la perspectiva de esa “españolidad ran-
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cia”, relacionada con la iglesia católica más 
conservadora, el ejército y por supuesto el 
franquismo. Es evidente que con la llegada de 
la transición, todos los símbolos de la era de 
Franco debían desaparecer rápidamente de la 
ciudad. Frente a otros municipios de pasado (y 
presente) más derechista, que mantienen to-
davía estatuas y simbología de la dictadura, 
Barcelona retiró inmediatamente todo lo que 
tenía que ver con ese pasado antidemocrático y 
especialmente incómodo para la nueva Barce-
lona que se estaba gestando. 

Sólo uno permaneció intacto, “el castillo de 
Montjuïc”, escenario de los fusilamientos con-
tra los opositores al régimen y especialmente 
de Lluís Companys, President de la Generali-
tat Republicana. Éste es teóricamente propie-
dad del Ministerio de Defensa, pese a que una 
ley del Franco de 1960 traspasaba la propie-
dad a la ciudad de Barcelona con la misión de 
“enaltecer el recuerdo y lección de los caídos 
por Dios y por España y exaltar las glorias 
castrenses patrias”. De hecho, un destacamen-
to militar, unas antenas de comunicación y un 
museo del ejército se mantienen todavía. No 
hay que olvidar que los museos militares se 
relacionan fácilmente con todo lo que significó 
el franquismo, al ser la identificación entre 
ejército y dictadura prácticamente directa: “el 
museo del ejército es la institución a la que 
acuden aquellos que quieren rendir homenaje 
a la vieja derecha durante y después de la 
caída de la dictadura” (Selma Reuben, 1999 
“Más allá del Prado. Museos e identidad en la 
España democrática”). En el interior de éste 
en concreto, perviven además algunos restos 
de la época franquista (un monumento “en 
honor a todos los que dieron su vida por Espa-
ña” con el yugo y las flechas situado en el foso) 
y una tienda de souvenirs en la que, hasta 
hace no mucho tiempo, se seguía vendiendo 
simbología y objetos relacionados con Franco. 

El 11 de junio de 2004, en el transcurso de 
un mitin en Barcelona, el Presidente del Go-
bierno, José Luis Rodríguez Zapatero, anuncia 
la cesión del Castillo de Montjuïc al Ayunta-
miento de Barcelona como prueba del com-
promiso de su gobierno “hacia Cataluña y 
hacia la España plural”. La idea es hacer de 
éste “un momumento y un gran museo europeo 
de la paz”, cosa que, por supuesto, apoya ese 
posicionamiento de Barcelona como ciudad 
solidaria y tolerante (en palabras del propio 
Joan Clos, alcalde de la ciudad en ese momen-
to, un fin que “liga con el Fòrum de las Cultu-

res”). Este objetivo deseado de dar la vuelta a 
un patrimonio incómodo para transformarlo 
en una nueva metonimia de la imagen de la 
ciudad, se convierte a partir de ese momento 
en un asunto de discordia entre el Ministerio 
de Defensa y los políticos catalanes. El punto 
de conflicto eran las condiciones impuestas por 
José Bono (entonces Ministro de Defensa) de 
mantener permanentemente y en lugar prefe-
rente las banderas española, catalana y barce-
lonesa y seguir albergando las antenas milita-
res y un retén para custodiarlas. Éstas son por 
supuesto inadmisibles para la mayor parte de 
los políticos catalanes. 

¿Por qué? Parece evidente que una cesión 
de este tipo debía hacerse sin condiciones, pero 
desde otro punto de vista, es también cierto 
que el mantenimiento de símbolos tan repre-
sentativos como la bandera española y un des-
tacamento del ejército, remitían de nuevo a 
esa españolidad más rancia, conservadora y 
provinciana contra la que las fuerzas de la 
ciudad luchan enconadamente. Además el 
mantenimiento de un cierto carácter militar 
era absolutamente incompatible con un museo 
de la paz que pretendía erigirse en estandarte 
de “la Barcelona de la tolerancia”.   

Finalmente y tras la denominada “guerra 
de banderas”, el asunto parece estar desenca-
llado con una cesión que se materializará des-
de el Ministerio de Hacienda, gracias a una ley 
de patrimonio que sólo establece como condi-
ción que “los bienes cedidos deberán destinar-
se al fin expresado en el acuerdo”, en este caso 
el ya anunciado centro por la paz. 

  
La “no-modernidad” 
 

Un asunto importante en cuánto a la pro-
moción (o detracción) del patrimonio de la ciu-
dad desde el poder municipal es la defensa de 
la modernidad. El patrimonio español no es 
bienvenido, no tanto desde una concepción 
nacionalista (como elementos contrarios a la 
catalanidad, aunque lo sea en algunos casos) 
sino desde la óptica de evitar ofrecer una ima-
gen de la ciudad provinciana, antigua y acorde 
con los valores de la “España profunda”. Bar-
celona debe ser ante todo una metrópolis mo-
derna y cosmopolita, capital de Cataluña pero 
también capital de la Mediterraneidad, y una 
ciudad que cuenta en Europa y en el mundo. 
Una ciudad multicultural, diversa y abierta al 
mestizaje. Por ello, algunos símbolos de la 
catalanidad más “carrinclona” deben ser tam-
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bién desestimados y escondidos. Entre ellos se 
encuentran algunos de los emblemas de la 
catalanidad más tradicional y conservadora, 
como el monumento a la Sardana, que ha pa-
sado de ser una de las imágenes potenciadas 
de la ciudad, distribuida a través de postales, 
libros de fotos para turistas etc. a caer en el 
olvido. Ha desaparecido completamente del 
imaginario turístico, sustituido por otras imá-
genes más “modernas” y adecuadas, y parece 
además que se encuentra en un estado de con-
servación bastante deficiente. 

 
Patrimonios “contrarios a la calidad de vida y 
al civismo”. 
 

A pesar de que el modelo se estructura en 
una base “citizen oriented”, es decir participa-
tiva, no exite un equilibrio real entre las de-
mostraciones de cosmopolitismo global y las 
manifestaciones de lo propio, lo local. Mientras 
“La administración local no ahorra en gastos 
para ofrecer unos espectáculos culturales que 
desde entonces no han parado de crecer” (H. 
Pedraforca), las tradiciones y costumbres no 
tan adecuadas cara al modelo han desapareci-
do, o lo están haciendo. Según H. Panagruel 
“Desde instancias oficiales se destaca la im-
portancia de la cultura popular (…). En la 
práctica aparte de reducirla a unas cuantas 
fiestas, la están construyendo al gusto del tu-
rista cultural y su imaginario de postal”. Al-
gunos ejemplos de esta política de tutela de las 
tradiciones y costumbres son la futura desapa-
rición de bares tan míticos como el London 
Bar, la estricta reglamentación de las hogue-
ras de las fiestas de Sant Joan o el control 
sobre las actividades “callejeras”. Algunos 
hablan de una “domesticación cultural” que 
queda también reflejada en la tutela y super-
visión sobre los centros cívicos y los ateneos 
populares, con fuertas reglamentaciones bu-
rocráticas para su uso y horarios.  

 
Imagen y realidad de la nueva ciudad multi-
cultural 
 

Barcelona se presenta, bajo la batuta de un 
gobierno municipal de izquierdas, como una 
“ciudad de acogida”, de mestizaje, donde todos 
son bienvenidos. Una ciudad que, gracias a 
esta tolerancia y apertura, muestra una diná-
mica y activa vida cultural fruto de esta diver-
sidad. En este caso no se trata tanto de un 
patrimonio material o inmaterial concreto, 

sino de unas formas de expresión cultural polí-
ticamente correctas que se fomentan desde las 
instituciones: música, gastronomía, fiestas de 
la diversidad etc. y su culminación en la in-
vención del Fórum de las Culturas. Un fórum 
fracasado que como espacio de debate e inter-
cambio de ideas no superó la superficialidad y 
lo políticamente correcto, como, por otra parte, 
ha hecho también la ciudad desde un discurso 
simplista y falseado sobre la inmigración ba-
sado en una imagen artificial de convivencia y 
diversidad.  
 

 
 

Barcelona se presenta por tanto como una 
ciudad escaparate y crisol de culturas que 
esconde una serie de realidades de margina-
ción y falta de cohesión social que no quieren 
ser presentadas públicamente. 
  
Otras contradicciones del modelo 
 

Esta política de “puesta de moda” de la ciu-
dad de Barcelona (“The coolest city”) ha traído 
consigo una considerable subida de los precios 
de la vivienda, la especulación urbanística y la 
marcha del municipio de muchos ciudadanos 
que no pueden costearla. Existe pues una seria 
contradicción entre un modelo de ciudad abier-
ta, solidaria etc., y una ciudad que obliga a 
muchos de sus habitantes a marcharse al ex-
trarradio u otras zonas, unas contradicciones 
que ya mostraba, en el caso del barrio del Ra-
val, la película “En construcción” de Guerín 
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(2002). Pero, sin querer entrar en un análisis 
más profundo de este complejo asunto, y más 
allá del “fracaso de un modelo que partiendo 
de un próposito de devolver la ciudad a sus 
ciudadanos ha llegado a expulsarlos de ella” 
(Balibrea), el tema ha generado también la 
aparición de patrimonios incómodos.  

Considero patrimonios incómodos en este 
sentido, aquellos cuya consideración patrimo-
nial dificulta (o puede dificultar) un plan de 
desarrollo urbanístico, como el desmantela-
miento, pese a un largo período de reivindica-
ciones, de la colonia Castells de Les Corts, uno 
de los últimos ejemplos en Barcelona de este 
tipo de modelos de vivienda obrera de la época 
dorada del textil. Será el punto de partida de 
un ambicioso proyecto urbanístico que el ayun-
tamiento defiende bajo su vertiente social (400 
viviendas protegidas y equipamientos para el 
barrio), pero que supondrá la desaparición de 
esta clásica muestra de colonia textil de la 
Barcelona industrial del s.XIX. 

El modelo también presenta otras elocuen-
tes contradicciones en su política cultural. La 
promoción de una serie de museos, más bien 
convertidos en un escaparate turístico, ha per-
judicado a otras instituciones. Aquellas desti-
nadas a un público autóctono o escolar, de 
menor alcance, con escasa vocación turística y 
con una ínfima capacidad de captación del 
interés mediático, presentan alarmantes sig-
nos de abandono y desamparo (museo etnográ-
fico, museo de zoología por poner algún ejem-
plo).  

 
Los patrimonios incómodos desde la visión de 
la Generalitat 
 

Está claro que el principal impulsor de 
Barcelona ha sido su ayuntamiento gobernado 
por las izquierdas, pero no podemos olvidar 
que al otro lado de la Plaça Sant Jaume los 
nacionalistas catalanes conservadores han 
gobernado durante muchos años en la Genera-
litat, el gobierno autonómo. Y para ellos, Bar-
celona es la capital de Cataluña, y por tanto 
también debe ser la esencia de la catalanidad. 
Convivieron pues durante muchos años dos 
visiones de Barcelona completamente distin-
tas, correspondientes a 2 ideologías políticas. 
Mientras el Ayuntamiento se enorgullece de 
vender una ciudad cosmopolita, tolerante y de 
mestizaje, el nacionalismo debe revindicar su 
esencia catalanista: “Erradicar todos los com-
plejos y demostrar lo que es Cataluña sin di-

simularlo en la multiculturalidad, (…) defen-
der la identidad propia sin acogerse a la cultu-
ra del ‘buen rollo’” ; “hay que reafirmarse en la 
cultura propia sin que nos tiemblen las pier-
nas cuando nos dicen que no somos lo suficien-
temente abiertos o tolerantes” (J. Pujol, Presi-
dent de la Generalitat, 2003). Y en esta línea 
la cultura, y el uso del patrimonio, promovido 
desde el gobierno autonómico, pretenden rei-
vindicar esa esencia, unas “arrels” y una ri-
queza cultural propia de lo genuinamente ca-
talán. Un claro reflejo es la ya citada ley de 
museos de 1990 para promover una estructura 
de museos nacionales en Cataluña, con el re-
nacimiento de una nacionalismo de óptica ar-
caica y decimonónica que busca potenciar unas 
raíces y una identidad propia y diferencial de 
gran “bagaje”: MNAC, Museu d’Història de 
Catalunya... Todo este tipo de patrimonios que 
bucean en la identidad y la historia de Cata-
luña serían pues los “patrimonios cómodos”, a 
riesgo de caer en lo rancio y carrinclón, del 
nacionalismo conservador.  

Es aquí donde surgen las primeras contra-
dicciones: especialmente interesante aquella 
que gira alrededor de qué es la cultura catala-
na y cuáles son sus límites. “Frente a la inte-
resección cultural (…) el modelo que se nos 
propone (…) es el de un catalanismo anacróni-
co que olvida la realidad de su reciente pasado 
haciendo una lectura histérica de los hechos 
históricos” (Portal, sociólogo y presidente de la 
Casa de Andalucía en Barcelona). El colectivo 
andaluz  por “la impronta que lo andaluz está 
dejando en la cultura autóctona de Cataluña” 
(Portal) es quizás uno de los más afectados. 
Incluso Ll. Prats, al introducir el concepto de 
Patrimonios incómodos, lo utiliza como ejem-
plo ilustrativo por su obvia marginación, “sería 
el caso del patrimonio flamenco y taurino de 
Cataluña que, sin sufrir una persecución polí-
tica, está sistemáticamente ausente de cual-
quier representación patrimonial de la identi-
dad catalana, a pesar de una incidencia social 
evidente”. Asi, manifestaciones populares co-
mo el flamenco y su influencia indudable en y 
desde Barcelona han sido en muchos casos 
silenciadas. ¿Es el flamenco parte de la cultura 
catalana? ¿Es la gran bailaora Carmen Amaya 
(nacida en el Somorrostro barcelonés) un pa-
trimonio de la ciudad de Barcelona? Mientras 
la ciudad de Begur dónde vivió, la recuerda en 
cada esquina, Barcelona parece haberse olvi-
dado de su figura y sólo existe un monumento 
a su figura en el obsoleto y semi-abandonado 
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Parque de Atracciones de Montjuïc. Ello nos 
lleva, y desde un contexto más amplio, al pa-
trimonio gitano de Barcelona, que ha sido 
siempre un patrimonio incómodo para la ciu-
dad, y que, cuando se intenta recuperar, como 
en el caso de la exposición sobre la cultura 
gitana recientemente organizada por el Museo 
Etnólogico, es reinventada según unos modelos 
“políticamente correctos”, y no ya “catalanes” 
sino incluso “catalanistas”. 

La identidad catalana nacional-
conservadora se ha conformado sobre la base 
de una serie de tópicos “tradicionales” (la Sar-
dana, los Castellers, el Pi de les 3 branques 
etc.) que reciben un completo respaldo en su 
proyección a la luz pública. Otras manifesta-
ciones patrimoniales de la cultura catalana 
quedan sin embargo absolutamente silencia-
das, al menos desde la versión oficial, y, lo que 
es especialmente importante, desde el apoyo 
(económico o de otro tipo) de las instituciones. 
En este contexto, surge una interesante con-
troversia sobre qué debe colocarse en el “esca-
parate público” (y por supuesto mediático) 
para representar a la cultura catalana: ¿la 
diversidad cultural o la cultura catalana más 
tradicionalista?. En este sentido, la polémica y 
el eco periodístico alcanzado por la celebración 
de la Feria de Frankfurt son un buen ejemplo.  

Los organizadores de la Feria Editorial de 
Frankfurt, una de las más prestigiosas a nivel 
mundial, deciden dedicar el año 2007 a la cul-
tura catalana. Ello es el inicio de una gran 
controversia intelectual, política y mediática, 
con opiniones para todos los gustos, entorno a 
qué puede y debe considerarse una manifesta-
ción de la cultura catalana, y por tanto un 
patrimonio identitario de Cataluña. ¿Podemos 
considerar las obras de escritores tan em-
blemáticos como Marsé o a Mendoza parte de 
la cultura catalana (en este caso escrita en 
castellano)? Los organizadores alemanes re-
comendaban “una muestra de la diversidad y 
un ejemplo de convivencia” (Neuman 2005), 
llegando incluso a culpar de intromisiones 
políticas de tipo nacionalista a la selección de 
autores, por no considerar la calidad literaria 
de los mismos en su decisión (Frankfurter 
Allgemeine Jul’07).  

La polémica de la Feria de Frankfurt, pese 
a iniciarse ya con el tripartito en el gobierno, 
pero con la dirección de Institut Ramón Llull 
en manos de los nacionalistas de Esquerra 
Republicana de Catalunya, ha abierto el deba-
te sobre lo subvencionable, lo que se debe 

“mostrar” de la cultura catalana de acuerdo a 
un cierto discurso político y lo que, por el con-
trario, provoca incomodidad: “la lógica de la 
economía del país real, de la cotidianeidad 
social y cultural va por un lado. La voluntad 
de algunos nacionalistas –la de quienes se 
empeñan en concebir el castellano en Catalu-
ña como un problema y no como una gran 
oportunidad- va evidentemente por otro”  (J. 
Ferran / D. Fernández, diputados PSC, 2005). 
Si bien está claro que debe darse prioridad a 
las manifestaciones “menos visibles”, (en este 
caso, la de los autores que escriben en catalán 
con una audiencia y un nivel conocimiento 
mucho más limitados en su mayoría), también 
parece evidente que la ambigüedad, los crite-
rios políticos y la cuestión lingüística han per-
judicado un ambicioso proyecto de difusión de 
la cultura catalana (con 16 millones suponía el 
mayor presupuesto de un país invitado en la 
historia de la Feria). 

En esta misma línea, y dentro de la promo-
ción de Barcelona en NY (con motivo de la 
exposición Barcelona y el Modernismo) hubo 
una nueva “cuestión lingüística” en el recital 
de poetas catalanes (traducidos al inglés) de 
Lou Reed, Patti Smith y Laurie Anderson. 
Aunque esta vez no llegó la sangre al río, Lou 
Reed se empeñó en recitar el poema el  juego 
de hacer versos, de uno de los más importan-
tes poetas catalanes en lengua castellana, en 
el transcurso de la velada. Pese a que ya esta-
ba incluido en el programa un poema de Mi-
quel Barceló escrito originariamente en 
francés, se optó, en este caso y para no herir 
susceptibilidades del señor Bargalló, incluir el 
susodicho poema en la tanda de bises y así no 
aparecía en el libreto del programa oficial que 
se entregaba a la entrada. “Desde la gran 
manzana se tiene por lo que parece una visión 
amplia de la cultura catalana” (J. Antón), pe-
ro… ¿se tiene en algunos sectores del naciona-
lismo catalán o se opta por esconder lo que no 
les encaja en su discurso?    
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en la Feria de Francfurt”. La Vanguardia 
26 mayo 2005.  

2005: “La feria de Frankfurt espera presentar 
‘toda’ la cultura catalana y no tolerará ‘re-
gionalismos’”. La Vanguardia 6 octubre 
2005. 

2006: “Mascarell se muestra partidario de que 
los autores catalanes que escriben en caste-
llano vayan a la Feria de Frankfurt”. La 
Vanguardia 24 abril 20006 

2006: “Empieza la campaña para perdir que 
sólo acudan a la Feria del Libro de Frank-
furt escritores en catalán”. La Vanguardia 
Cultura 23 septiembre 20006 

2006: “Omnium Cultural pide que se prime la 
literatura escrita en catalán en Frankfurt” 
La Vanguardia Cultura 28 septiembre 
2006. 

2007: “Lou Reed, Patti Smith, Savall y Maria 
del Mar Bonet en un ciclo de actividades 
del Institut Ramon Llull en Nueva York”. 
La Vanguardia 21 marzo 2007. 

2007: “la prensa alemana teme que Catalunya 
lleve a Frankfurt un equipo de segunda”. 
La Vanguardia 12 junio 2007. 

2007: “Montilla quita hierro a las ausencias de 
Frankfurt y augura que será un éxito”. La 
Vanguardia 13 junio 2007. 

2007: “los autores en castellano llamados por 
Bargalló rechazan la invitación”. La Van-
guardia 13 junio. 
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2007: “Gimferrer, Porcel y Monzó encabezan el 
desembarco catalán en Frankfurt”. La 
Vanguardia 13 junio 2007. 
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